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‘ALLÍ DONDE VAS TE DAS CUENTA DE QUE COMPARTES
ESE IDIOMA COMÚN QUE ES LA MÚSICA’

ARA MALIKIAN, violinista 
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Asentado en España desde hace trece años, la pluralidad de disciplinas dentro de la música con que comulga Ara
Malikian, el violinista libanés con raíces armenias, lo ha convertido en uno de los intérpretes de este instrumento

más conocidos. En nuestro país, este virtuoso de la cuerda ha sabido captar el interés de ese sector de la población
al que las orquestas aspiran para asegurarse la supervivencia: los jóvenes y los niños, abducidos en buena medida
por la pequeña pantalla en el programa El club del Pizzicatto, donde encarna el personaje de Allegro, nombre que

bien le cuadra a este polifacético artista de sonrisa perenne. Este mes, Malikian suma a su relación de actividades
una nueva: el encuentro del violín con una voz operística, después de haber dialogado con distintos instrumentos y

cantantes del flamenco, el folk y el pop.

JUAN ANTONIO LLORENTE 

–No para de andar de aquí para allá. ¿Tiene alma de zíngaro? 
–En cierta medida sí. Pero quien la tiene sin duda es el violín,

un instrumento unido a la cultura zíngara, como han reconocido los
grandes compositores. Empezando por Mendelssohn, Schumann o
Brahms, que encontraron en ella una fuente de inspiración.

–¿Enriquecen los viajes?
–Un viaje siempre enriquece en alguna medida, tengas o no

espíritu zíngaro. Como más he aprendido en mi vida ha sido a tra-
vés de los viajes. De los encuentros con personas de otros lugares,
otras culturas, otros idiomas. Son las cosas más bonitas que te  re-
gala la vida. Creo que hoy no podría vivir sin viajar.

–Habla de encuentros. Su violín intercambia sensaciones y
sentimientos con guitarras tan distintas como las de Fernando
Egozkue y José Luis Montón, el jazz, la danza... ¿Se encuadran
en eso que se llama fusión?

–Fusionar por fusionar es muy fácil. A esos descubrimientos
que he ido teniendo a lo largo de estos años de actividad los deno-
mino, ya digo, encuentros. Lo interesante para mí es llegar a un
entendimiento y jugar uno con el otro. Por esa vía he podido expe-
rimentar momentos muy especiales, que me han ido enriquecien-
do. He aprendido mucho compartiendo experiencias con todos
esos amigos: unos con el flamenco, otros con el jazz, con la músi-
ca de la India, con el tango... En todos los casos, lo único a lo que
aspiro es que me aporten algo. Llevarnos bien y crecer juntos.

–Como dinamizador y eje cuentan en todos los casos con un
lenguaje universal.

–Absolutamente de acuerdo. Allí donde vayas te das cuenta de
que compartes ese idioma común que es la música. Y quizá otro: la
risa, porque todos necesitamos estar de buen humor.

–¿La fórmula teatro-humor casa bien para servir la música?
–Poco a poco he podido ir descubriendo que es una combina-

ción que funciona a la perfección con esa finalidad. Cuando 
reúnes estas dos sensaciones que el ser humano necesita 

se produce una auténtica explosión: la música nos emociona 
y precisamos de la risa, del buen humor para vivir. Al menos a 
mí me ocurre.

–¿Se deben afrontar así las circunstancias cuando los vientos
no soplan favorables?

–Es imprescindible que lo hagamos. Tenemos que vivir con opti-
mismo. Incluso en momentos como los que estamos atravesando, en
verdad difíciles. Pero de niño los viví mucho peores. El saber afrontar-
los o no está en la cabeza de cada persona. Cuando uno lo quiere,
esos momentos puede dejarlos a un lado si valora todo lo que la vida
brinda de felicidad. Eso es lo que tenemos que pretender: que cada
uno consiga su felicidad de alguna manera y al precio que sea.

–Decía que lo ha pasado peor. Su infancia en Líbano fue dura.
Aun así era un privilegiado, con un padre músico que le atrajo
a su mundo.

–Es verdad que tuve mucha suerte. Y sigo agradeciéndoselo a
la vida. Por cómo ha transcurrido todo, pensando lo que me podría
haber pasado. Estas cosas multiplican cada día mi felicidad por lo
que estoy haciendo.

–¿Es usted tan abierto como el personaje que proyecta de ca-
ra a los demás?

–Claro que sí. Creo que todos los seres humanos tenemos el
deber de estar abiertos a los demás: a otras opiniones, otros pun-
tos de vista y otras culturas. No podemos encerrarnos y esconder
lo que sabemos, sino encontrar el modo de aprender y de paso en-
tender a los demás.

–¿Su violín es tan dialogante como usted?
–De hecho, diría que he aprendido de él. Su música es la más

comunicativa y yo intento seguir sus pasos.

–De todas las actividades que  hacen juntos, ¿en cual se ban-
dea él mejor?

–Lo bueno del violín a mi entender es ser un instrumento muy
cosmopolita. Lo encontramos en todas las culturas del mundo. Y
en cada una de ellas ha sido capaz de encontrar su propia perso-
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nalidad. No es que se trate de una voz siempre idéntica. Con más o
menos esfuerzo, ha sabido adaptarse en cada uno de los casos.
Ahí lo tenemos en el flamenco. Cuando hace quince o veinte años
se empezó a introducir el violín, se veía como algo muy raro. Algo
similar a lo que ocurrió con el cajón, y ahora uno y otro son casi
imprescindibles dentro del flamenco.

–Aunque ha colaborado con voces, hasta ahora se ha tratado
de cantantes pop o flamencos. Ahora le ha llegado el turno a
los líricos.

–No es algo nuevo para mí, después de haber trabajado mucho
tiempo en la Orquesta Sinfónica de Madrid en el Teatro Real, donde
estuve en contacto con el mundo lírico desde el foso. Gracias a esa
experiencia conozco bien el repertorio y los cantantes. Así que ha-
bía llegado el turno para este encuentro con José Manuel Zapata.
Nos propusimos hacer algo especial y ahí estamos, dando los reto-
ques finales a un nuevo espectáculo en el que mezclamos el mun-
do de la música en general con el de la ópera en particular. Lo es-
trenamos el 23 de febrero en Madrid en los Teatros del Canal.

–¿La sacarán a pasear después? 
–Por supuesto que sí. Primero haremos la temporada en El Ca-

nal y después probablemente seguirá el mismo camino que Pagag-
nini, el espectáculo con Yllana, que estrenamos hace cinco años, y
aun sigue dando vueltas, fundamentalmente en el extranjero.

–En cada una de esas actividades, ¿un artista como usted ali-
menta la otra?

–Está claro que sí. La finalidad de mi existencia es esa. Quiero
estar siempre aprendiendo. De quien sea o de donde sea. De mis
amigos, de mis viajes, de mi instrumento. Es mi manera de crecer.
Cuando dejas de aprender, pierdes la ilusión. Y yo espero tenerla
hasta el último aliento.

–Esa multiplicidad de facetas a la hora de expresarse, ¿es la
mejor forma de mantenerse vivo?

–No simplemente de mantenerme vivo, que es algo que debes
proponerte como sea. Es una necesidad. Se me ocurren muchas
cosas y no quiero que todas se conformen con ser un sueño o un
proyecto. Me gusta darles forma y si tengo la posibilidad de reali-
zarlas, lo hago.

–Unos días antes de debutar Los Divinos estará en Polonia con
Pagagnini y nada más terminar en Madrid viaja a su país con
otro programa. ¿Se asimila bien su esquema de trabajo en 
países con culturas tan distintas? 

–Naturalmente. Y nos gratifica ver que en el fondo somos todos
iguales. Con pequeñas diferencias con las que cada cual debe dis-
frutar, porque a fin de cuentas todos queremos ser felices. Y la mú-
sica puede ayudar a conseguirlo.

–Por hacer, ha hecho hasta cine. ¿Le gustó el cameo que le
brindó Emilio Aragón en Pájaros de papel?

–Fue una experiencia maravillosa. Y lo mejor es que me han
aceptado en ese entorno, aunque no sea más que un amateur. No
me considero actor, pero lo paso muy bien riéndome de mí mismo.
Dentro de poco se estrenará una película de Emilio Lázaro en la
que me ha dado un pequeño papel y estoy encantado.

–La nueva apuesta la han bautizado Los Divinos. Teniendo en
cuenta el formato, ¿no habrá confusiones con Il Divo?

–De hecho la propuesta va por ahí. Il Divo, Los Diez Tenores…
Pues nosotros ¡Los Divinos!

–Los otros espectáculos en los que se ha involucrado, como
La historia del hombre feliz, Cuentos del mundo… ¿siguen en
cartera o los va aparcando por agotamiento? 
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“El violín está unido a la cultura zíngara. Así lo han reconocido grandes compositores como
Mendelssohn, Schumann o Brahms, que encontraron en ella una fuente de inspiración ”
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–Están todos ahí y espero que les aguarde larga vida. El hom-
bre feliz, que el pasado otoño hemos presentado más de cincuenta
veces en Andalucía, es un espectáculo familiar que gusta mucho a
los niños. Como ocurre con Mis primeras cuatro estaciones, pensa-
do para que los más pequeños descubran la música de Vivaldi.

–¿Se lleva tan bien con la infancia recordando la suya?
–Quizá es por eso, pero sin saberlo. Me parece que de la infan-

cia, de los niños podemos aprender mucho. De sus actitudes, de
su comportamiento. Si hubiéramos sido capaces de ser niños toda
la vida, las cosas nos habrían ido mucho mejor. Creo que debería-
mos cuidarles más. Por eso es por lo que, por mi parte, hago tan-
tos conciertos para ellos. Para enseñarles el amor a la música y
para que ellos a cambio me enseñen a mí.

–Se ha convertido en una especie de violinista de Hamelin, ca-
paz de atraerles a su territorio…

–Está sucediendo sin yo pretenderlo. Quiero entrar en su terre-
no y para ello, la primera premisa es que me acepten en él. Que
me dejen jugar con ellos y una vez que esto sucede, intento ense-
ñarles lo que sé, hacerles reír y transmitirles la belleza de la músi-
ca. Quieren reír y jugar con la música. Disfrutan, y yo con ellos.
Porque, ¿hay algo mejor que ver reír a un niño? Eso es la cosa más
bella que puedas imaginar.

–Volviendo a su infancia, avatares incluidos, ¿tardó mucho en
ser feliz?

–No, porque se aprende a ser feliz también en los momentos

más difíciles. La vida puede ser bella de cualquier manera y uno
debe buscar esa belleza en cualquier situación. Es muy fácil decir-
lo cuando estás sano, porque soy consciente de que a veces es di-
fícil disfrutar cuando uno se ve rodeado de miseria. Aun en esas
circunstancias creo que es posible encontrar felicidad y belleza,
trabajando duro hasta dar con ellas.

–Tal vez lo que más a su favor ha venido con respecto a los ni-
ños es la televisión, ese vehículo mágico para ellos.

–Claro que ha supuesto un impulso, pero hace más de quince
años, mucho antes de aparecer en mi vida la televisión yo ya hacía
conciertos para ellos. La televisión, que me encanta porque es otra
escuela donde aprender, me permite hacer en la pantalla lo que
hacía habitualmente en escena. Y lo seguiré haciendo, porque a mí
lo que de verdad me gusta, mucho más que la tele, es hacer con-
ciertos en directo para niños.

–Hace dos años regaló un violín a Musik Fund (www.music-
fund.be), asociación a favor de niños desfavorecidos en África.
¿Le queda tiempo para desplegar su faceta altruista? 

–Para todo lo que sea ayudar con lo que sé hacer, allí estaré,
porque me encanta hacerlo. Lástima que no pueda ser con más
frecuencia, porque es verdad que en mi agenda de trabajo le faltan
huecos libres.

–A pesar de la situación de la industria del disco, los suyos se
venden bien.

–Se venden porque hay quien viene a mis conciertos y quiere
llevarse un recuerdo. Grabo porque me gusta y para complacerles.
Los discos nunca me han preocupado desde el punto de vista de
los beneficios que pueda obtener.

–Acaba de grabar a Bach llevado a palos flamencos. La imagi-
nación al poder…

–Así lo planteamos cuando hace tiempo me puse manos a la
obra con José Luis Montón. Visto desde fuera se podría pensar ta-
rea fácil. Pero lo quisimos llevar a cabo con mucho respeto. Hasta
el punto de haber tardado diez años en tener claro lo que quería-
mos. Ahora por fin lo hemos grabado, y estamos preparando el
proyecto para llevarlo en conciertos.

–Observándole… ¿las discográficas no recapacitan para evi-
tar irse a pique? 

–Ahora se están dando cuenta de por dónde van las cosas y
por eso se han convertido además en agencias de conciertos. Se
han percatado de que hoy día hay muchas maneras de conseguir
un CD a través de los portales de internet que los venden. Pero de
lo que el público nunca se va a cansar es de ir a conciertos. Eso
nos hace felices a los músicos y a los actores. Por eso los tenemos
que cuidar, para saber tocar en directo y convencerles más que
con algo grabado en un estudio. ■
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“Tenemos que vivir con optimismo; incluso en momentos como los
que estamos atravesando, en verdad difíciles”


